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PRINCIPALES TRABAJOS ARQUEOLÓGICOS DE CAMPO REALIZADOS EN E L  
AREA MONTANOSA OCCIDENTAL DE LA ARGENTINA, ENTRE PRINCIPIOS 

DE 1968 Y MEDIADOS DE 1970. (INFORME SINTETICO) 

La zona norte y oeste de la Argentina 
abarca la región árida cordillerana y sub- 
cordillerana que forma la extremidad me- 
ridional de la gran área geocultural An- 
dina. Hay que diferenciar dentro de ella 
a la altiplanicie de la Puna en el extremo 
noroeste -prolongación del Altiplano bo- 
liviano hacia el sur - de la región avalli- 
serrana., situada hacia el oriente y el sur 
de aquélla, hasta el comienzo del área 
chaqueña. Más al sur, la región de Cuyo 
tiene algunos caracteres distintivos. El 
río Atuel puede considerarse como el co- 
mienzo del área patagónica en un sentido 
amplio. políticamente, el área conside- 
rada comprende siete provincias: Jujuy, 
Salta (mitad occidental), Tucumán, Cata- 
marca, La Rioja, San Juan y Mendoza. 
También incluiremos unas breves refe- 
rencias sobre el área de la Patagonia oc- 
cidental y central. 

Principales trabajos realizados du- 
rante el período indicado (figs. 1 y 2) : '  

Amplias exploraciones fueron realiza- 
das por Jorge Fernández (Mina Aguilar, 
Jujuy) en la región centrada en la Sierra 

de Aguilar, borde oriental de la Puna.' 
Localizó numerosos sitios precerámicos, 
algunos muy antiguos por razones tanto 
geomorfológicas de ubicación como por 
la tipologia tosca del material (industria 
Mafpasense con guijarros y lascas; Agui- 
lavense con lascas y grandes puntas uni- 
faciales, no de proyectil); excavó algunas 
cuevas: Inca-Cueva o de Chulin, sondeos 
en un alero sobre el río Despensas y en la 
Caverna del Indio, que proporcionaron 
material de cazadores y recolectores post- 
glaciales en una secuencia similar a las 
de Inti Huasi en San Luis y Peñoncito 
en San Juan. También localizó algunas 
aglomeraciones con habitaciones pircadas 
en las faldas del Cerro Chañi, a 4.000, 
5.000 y 5.500 metros, así como las cons- 
trucciones cercanas a la cumbre (6.000 
metros) en donde hace 65 años fue ha- 
llada la momia de un niño de época in- 
caica. El mismo investigador realiza el 
estudio geomoriológico y etnobotánico de 
la región? 

En enero-febrero de 1969 el Instituto 
de Arqueología de la Universidad del Sal- 

1. Este informe tiene como fuentes principales los datos contenidos en los n.* 3, 5 y ($ de Actualidad 
.4ntropal6gica (Suplenlento de Etlzia) pilblicado por el Museo litiiográfico M~inicipal eDámuso Arce,) dc Olvvarria 
(prov. de Biieiios Aires), dirigido por C. hladrazo: y lo escuchado en el primer Congreso de Arqueología, Argentina, 
liusario. 23-28 de mayo de 1970. Cuando cxii-ten, se 6an breves referencias bibliogrilicas, que san en su mayoría 
do caricter preliminar. 

2. Resultados parcialineiite publicados en tres trabajos in-luidos en Bnnles de dryzieologSa y Elnoiogla. 
t. 23, Mendoza. 1968, y uno en Etnia, n.o 8, Olavarria, pmv. Buenos Aires. 1968. Acaha de aparecer una gran 
recopila~ión de las investigaciones de este autor: J. F x n x h x ~ ~ z ,  I.n Edad de la Piedra en la Puna de .4latama. 
en Resisla del Imsdituto de Anlrqoologia (Universidad Nacional de Tucumin), 3.5 serie, 1. Tucumán. 1971. 

3. Ver para esto iiltirno, L a  recoleccidn de bulbos, vizoliias y tubirculos entre los cazadores sq5evio~es de 
la Pzna, en Bnales $e Argucologla y Elnologin, t .  24-25, Mendoza, 1969-70. 



Fig. 1. - Localizaciún de los principales trabajos de canipo cfectiia<ios eii cl Iioiocste de la l?epúblice 
Argentina durante los viios 1969-1970. 

vador, de Buenos Aires (director hasta das. Se relevaron piilturas rupestres y pe- 
1970 E. Casanova) realizó su IV expcdi- troglifos; se realizó un estudio especial de 
ción, centrada en el Pucará de la Rinco- pinturas ensayándose nuevas técnicas fo- 
nada (Puna de Jujuy), ruinas preincaicas tográficas." En enero de 1970 se realizó 
tardías que fueron parcialmente excava- la V Expedición, continuándose con los 

4. Ver informe en Anliquilas (Boletín del Inclittito de Arqueolugia de la Uiiiuersidud del Salvador), n.' 8, 
Buenos Aires, 1969. 
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PRINCIPALES TRABAJOS D E  
C A M P O  E N  E L  O E S T E  D E  LA 
A R G E N T I N A  (1968-1970) 

Fig. 2. - Locaiiración de los trahajos de caiiipo efectnados en el sudoeste 

trabajos en la región de Rinconada, y rea- descubrieron aquí sitios precerámicos y 
lizándose una prospeccióil en Laguna Vi- un grupo de chullpas (construcciones apa- 
lama, en el extremo norte de esa área. Se rentemente  funeraria^).^ Estos trabajos 

5. Informe en Antiguilar, n.0 10, 1970. 
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estuvieron dirigidos por los profesores 
Juan Manuel Suetta y Lidia Alfaro de Lan- 
zone. Esta última realizó un estudio com- 
pleto de la zona de Rodeo de Guadalupe, 
que proporcionó material de tipo prece- 
rámico y, en menor proporción, agroal- 
farero, así como pinturas rupestres! 

Ruinas de una aldea tardía prehispá- 
nica en Aguas Calientes fueron investi- 
gadas por Marta Ottonello de Garcia Rei- 
noso (Universidad Nacional de Buenos 
Aires). Pedro Krapovickas (Museo de La 
Plata) continuó los trabajos en la región 
de Yavi, limítrofe con Bolivia. Exploró, 
entre otros, una fortaleza en Cerro Colo- 
rado, petroglifos y un cementerio con 
túmulos situado a su pie, pertenecientes 
a varios periodos. 

N. Pellissero (Museo de Tilcara) y 
Guillermo Madrazo (Museo Etnográfico 
Municipal e Instituto de Investigacio- 
nes Antropológicas, Olavarria, provincia 
de Buenos Aires) continuaron trabajos de 
campo en la Quebrada de Humahuaca y 
en valles  adyacente^.^ José A. Pérez (Mu- 
seo de La Plata) se halla trabajando sobre 
la arqueología de la Quebrada de Huma- 
huaca con el fin de establecer las secuen- 
cias culturales y la cronología de esta 
importante área situada entre la Puna y 
las Selvas Occidentales. Sitios excavados 
a partir de 1967 son Ciénaga Grande y 
Estancia Grande, en la vecindad de Tum- 
baya. 

Gracias a un convenio entre el Museo 

de La Plata (dependiente de la Universi- 
dad Nacional de La Plata) y el gobierno 
de la provincia de Salta, Eduardo M. Ci- 
gliano dirigió extensos trabajos de campo 
(comenzados en 1967) en sitios de la Que- 
brada del Toro, especialmente en Santa 
Rosa de Tastil, unos 100 Km. al noroeste 
de la ciudad de Salta. Se excavó y res- 
tauró aquí parcialmente una gran aldea 
prehispánica - abandonada, al parecer, 
inmediatamente antes de la llegada de 
los Incas a la región - y se relevaron nu- 
merosos petroglifo~.~ También se efectua- 
ron excavaciones en Las Cuevas (basural 
con material cerámico Temprano, fechado 
en 255 i 30 A. D.),9 y se descubrieron si- 
tios precerámicos en la Quebrada del Toro, 
cuyo material se halla en estudio por 
parte de H. Calandra. En enero de 1970 
Cigliano realiz6 prospecciones en Antofa- 
gasta de la Sierra, en la parte meridional 
de la Puna, cuyos sitios precerámicos ha- 
bían sido previamente estudiados por 
Omar Barr ionuev~,~~ y se reexaminaron 
los sitios con ricos petroglifos de la zona. 

R. Raffino (Museo de La Plata) ex- 
ploró dos nuevas ruinas incaicas, una a 
3.600 m. en las cabeceras de la Quebrada 
del Toro, probablemente conectada con 
labores mineras (Punta Ciénaga), y otra 
a 4.450 m. en la parte meridional de la 
Puna, probablemente un tambo y a la vez 
pequeño centro ceremonial (Abra de las 
Minas)." 

B. Dougherty (Museo de La Plata) 

6. Trabajo presentado como tcsis doctoral en la Universidad Nacional de La Plata; ver noticia en Anli- 
quitas, n.O 11 ,  1970. 

7. Ver, entre otras, MADRAZO, en Afonograjlas, n.O 4, Olavarria (Publicación suplementaria de Etnia).  
8. Ver R. RAFBINO, Los Patroglifos del Abra Roniero, Sanla Rosa da Tasti l ,  en Anales do Arqueologia y 

ElnologZa. t .  22. Mendora, 1968. Ver tambihn. del mismo autor, en Reuista del A/iuseo de la P h t a ,  VII .  Antropo- 
Ineis. n 0 57 ISfiR ~w~ ~, ... -., 

9. Ver CIGLIANO, P+vblemas referentes u1 sitio avqueol6gico de Las Cuevas, en Relaciones de le  Sociedad 
Avgentina de A~itrot>ologia. V ,  t .  1, Buenos Aires, 1970. 

10. 0 .  BARRION~EVO, Induilria prololiticla de Antojagasla de l e  Sierre. Provincia do Calamarca, Cata- 
marca, 1970. 

11. Ver RABFINO, N o f a  pveliminar sobre dos nuevas sitios incnicos del N .  W .  argentino, en Etnia, t .  10, 
Olavarria, 1969. 



tiene en estudio el este de la provincia de 
Jujuy, centrado en los valles del río San 
Francisco (donde A. Serrano realizó inves- 
tigaciones hace algunos años) y del arroyo 
Santa Rita, región que forma la parte 
noroccidental del área de las Selvas Oc- 
cidentales. La cerámica y otros elementos 
conectan esta región con culturas agroai- 
fareras tempranas del noroeste argentino. 

Pío Pablo Díaz y Myriam Tarragó de 
Font (director y asesor científico del 
Museo Arqueológico de Cachi, respectiva- 
mente) han iniciado la exploración siste- 
mática de los abundantes sitios arqueoló- 
gicos existentes en esa región occidental 
salteña; también el primero ha relevado 
numerosos petroglifos. Se localizaron 
algunos sitios precerámicos, así como 
una curiosa estructura -probablemente 
depósito o granero - en el interior de 
una cueva en la que se han levantado pa- 
redes de barro. Se excavó un sitio agroal- 
farero, al parecer muy temprano, en Es- 
quina Colorada. 

Al pie de las faldas orientales de las 
Sierras de Aconquija y de las Cumbres 
Calchaquíes (sector meridional de las Sel- 
vas Occidentales) se han practicado, a par- 
tir de 1965, excavaciones por parte de 
Eduardo Heredia. Las mismas se realiza- 
ron en La Candelaria, San Pedro de Co- 
lalao, Chuscha y otros sitios (sur de 
Salta y norte de Tucumán), pertenecien- 
tes a la cultura de La Candelaria cuyas 
etapas (fundamentalmente entre aproxi- 
madamente O y 1100 de nuesra era) han 
podido así quedar mejor clarifi~adas.'~ 
Otro trabajo en la misma zona fue reali- 
zado en 1969 por Eduardo Barberián y 
un equipo de la Universidad Nacional de 
Tucumán en Zárate (departamento Tran- 
cas, norte de Tucumán), que dio a luz 

un cementerio con cistas circulares abo- 
vedadas de piedras con abundantes urnas 
pertenecientes a un grupo inmigrante de 
la cultura Santamariana. Más al sur, en 
Guasapampa, Dante Soria (Universidad 
de Tucumán) realizó investigaciones que 
mostraron una área de contacto entre cul- 
turas andinas y del Chaco santiagueño. 

Alberto Rex González (Museo de La 
Plata) con su equipo realizó amplias ex- 
ploraciones en varias partes del valle 
de Hualfín, al noroeste de la provincia de 
Catamarca (febrero-marzo, 1969), con ex- 
cavaciones de sondeo destinadas a com- 
pletar la secuencia cultural del área ya 
conocida. Sobre el río Diablo detectóse 
una fase probablemente pre-Ciénaga. En 
la quebrada de Shiquimil (zona del valle 
de Santa María) Clara Podestá y M. E. B. 
de Perrotta, del mismo equipo, realizaron 
por su parte algunas investigaciones. 
Maria C. Sempé (del mismo equipo y 
museo) realizó investigaciones en la 
cuenca del río Chaschuil-Guanchin y en 
el valle de Abaucán, al oeste de la pro- 
vincia de Catamarca. En Palo Blanco (de- 
partamento de Tinogasta) excavó un 
grupo de viviendas con casas-pozo, data- 
bles probablemente del período agroalfa- 
rero Temprano. 

En el sudeste de la misma provincia, 
en la región de Icaño, algunos abrigos ro- 
cosos con iiotables pinturas rupestres 
fueron descubiertos y estudiados por Ni- 
colás de La Fuente (Universidad Católica 
de Córdoba), atribuyéndolas por sus mo- 
tivos a la cultura La Aguada (años 700- 
1000); se relacionan con barreates cerca- 
nos que proporcionaron cerámica de una 
facies de esa cultura. Posteriormente vi- 
sitó la zona el Ing. A. Pedersen, relevando 
por su parte algunos sitios con pinturas, 

12. Ver HEREDI*, cn Ana2es de dvqusoiogia y E 
y t. 25, n.o 9, Buenos Aires. 

:1n010gia, t. 23, y cn Ciencia e Inucstignci<k, t .  24, 10 
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tanto de ese estilo conio de otro más sim- estructuras circulares semisubterráneas 
ple, con auquénido~. '~ También continuó sostenidas con ramas entrecruzadas, para 
N. de La Fuente con sus prospecciones en las que se obtuvo una fecha radiocarbó- 
varias zonas de la provincia de La Rioja nica tardía (siglo xrv). Este sitio ya había 
(Los Llanos, Valle de Vinchina), con re- sido prospectado y una de sus estructuras 
colección de material, tanto precerámico excavadas por el Instituto de Arqueología 
como cerárnico; descubrió, además, tra- y Etnología de la U. N. Cuyo, en 1963). 
mos del camino principal incaico en la E. Berberián (Univ. Nac. de Córdoba) rea- 
zona situada al norte del valle de Fama- lizó por su parte tres sesiones de exca- 
tina." J .  Roberto Bárcena (Universidad vación en el tambo incaico de Tocota 
Nacional de Cuyo) realizó un estudio de (del que habia dado noticia Debenedetti 
superficie en el Pucará de Los Sauces, an- en 1916). Siempre en la provincia de San 
tigua fortaleza cercana a la ciudad de Juan, las prospecciones y dos campañas 
La Rioja (explorada décadas atrás por de excavación, en 1969, de Gambier y 
E. Boman).Ii Sacchero en Los Morrillos de Ansilta (de- 

Miembros y colaboradores del Museo partamento de Calingasta) proporciona- 
Arqueológico de la Universidad Provin- ron importante resultados: en dos cuevas 
cial de San Juan, bajo la dirección de adosadas descubrieron una nueva cultura, 
Mariano Gambier y Pablo Sacchero, reali- con una fase antigua, precerámica (Mo- 
zaron numerosas prospecciones en varias rrillos 11), datada en 4410 i: 150 antes del 
zonas de esa provincia; sc descubrieron presente, a la que corresponde uno de los 
yacimientos precerámicos (o acerámicos) fardos funerarios (momias) allí exhu- 
en Villicum, Sierra de Tontal, en Tocota mados, que, entre otros elementos del 
y otros sitios a lo largo de cursos de agua ajuar, contenía una hermosa estólica o 
subcordilleranos (algunos ya descubiertos propulsor. Las demás momias (una de 
en 1967 por J. Schobinger y J. O. Ferrari). ellas con signos de preparación intencio- 
Los de Tocota pe~tene~erian a una antigua nal) corresponden a una fase más tardía 
cultura agricola aún no bien conocida, (Morrillos III), de la que también conser- 
centrada en el valle de Iglesia. A una vóse abundante material perecedero (ces- 
facies de la misma podría corresponder teria decorada, textiles, etc.), pequeñas 
un resto de vivienda sobre montículo ex- obras plásticas, semillas de plantas culti- 
cavado a fines de 1968 por A. Rex Gon- vadas (maíz, poroto, zapa110 o calabaza 
zález en esa zona, donde aparecieron nu- comestible) y fragmentos de cerámica 
merosas lascas y algunos fragmetitos de gris-cafi tosca, asi como algo mas fina de 
cerámica sin decoración. En la misma color negro exterior. Puntas liticas trian- 
gira, dicho autor, en compañía de E. Ber- gulares acompañan a esta cultiira, y a la 
berián, realizó prospecciones y sondeos en misma llay que atribuir también unas cu- 
Iglesia (sitio Volpiansky) y en Los Ran- riosas pinturas rupestres con figuras an- 
chillos de Angaco, unos 50 Km. al norte tropomorfas y geométrico-simbólicas. En 
de la ciudad de San Juan, conjunto de el interior de uria de las cuevas exhurnóse 

13. Ver N. DE LA F u a u ~ x ,  informe periodislico en "La Prense,, 23. xl. 1969 (Buenos Aires): y A. PE- 
VERSEN, informe en Aclualidad Antropológica. t .  7 ,  1970. 

14. Ver nota cobre este tema de N. nE LA FUENTE, en este mismo toiiio <le Ampurias. 
15. J. R. BARCENA, Observaciones sobre el Pucará de lo3 Sauces, eii Actas dcl V Co9i~v:rcso Nacio,iul de 

Arqueologia Cliiiena, 1969, La Serena. 



también una roca con grandes .tacitas». 
La cultura de Los Morrillos muestra algu- 
nas correlaciones con materiales que se 
han ido descubriendo en el norte de 
Chile. En aleros y al pie de los paredones 
externos se recolectó material lítico co- 
rrespondiente a una fase anterior, perte- 
neciente al horizonte de puntas foliáceas 
de los cazadores andinos postglaciales. 
Un fechado para esta fase (Morrillos 1) 
arrojó 8465 240 a. P. Otra expedición 
(enero 1970) fue dedicada a la revisión 
de otras cuevas situadas en la misma re- 
gión; una de ellas, el Alero de los Corre- 
dores, proporcionó dos niveles equivalen- 
tes a Morrillos 11 y 111; otra, la Gruta 
Pintada (denominada Cueva Pintada del 
Lagarto, por Ruscoui, quien publicó sus 
pinturas rupestres), con pictografías ani- 
malisticas y geométricas, mostró también 
dos niveles: Morrillos 111 y el llamado 
Calingasta (con cerámica gris incisa y 
puntas triangulares pequeñas), con lo 
cual se entra al primer milenio de nuestra 
era. Recientes fechados radiocarbónicos 
permiten ubicar a la fase Morrillos 111 
en el siglo rrr a. de C. (2215 F 100 a. P., 
obtenido en el nivel correspondiente del 
Abrigo de Los Corredores), prolongán- 
dose, al parecere, hasta el siglo r A. D. 
(1870 a. P., obtenido en la Gruta de Los 
Morrillos). Esto significa que se trata del 
más antiguo grupo agroalfarero conocido 
actualmente en la Argentina.I6 

En un cerro en las cercanías de Ullum 
encontró M. Gambier ruinas de un pe- 
queño poblado atribuido a la época inca, 
lo que demostraría su penetración más 
hacia el este de la zona cordillerana en 
estas regiones. 

A comienzos de los años 1968 y 1970 
dos expediciones a la zona de alta Cordi- 
llera fueron realizadas por Juan Schobin- 
ger (Universidad Nacional de Cuyo) con 
sus colaboradores andinísticos; en ambos 
casos, con apoyo del ejército. En la pri- 
mera, el Cerro Mercedario (6.770 m.) fue 
ascendido por Bernardo Razquin y Fran- 
cisco Lista, en donde, a unos 30 m. más 
abajo de la cumbre, identificaron restos 
de dos pequeñas estructuras con fragmen- 
tos de cerámica incaicos. Esto sería el 
sitio arqueológico más alto del mundo.'7 
A 5.300 m. y 5.500 se encontraron otras 
c<pircas,, habitacionales y un rectángulo 
ceremonial, a su vez conectados con un 
~tambillo,, incaico a unos 3.500 m., ubi- 
cado sobre una antigua senda a Chile. 
En la misma expedición se encontraron 
otros sitios arqueológicos y varios grupos 
de petroglifos. El propósito de la segunda 
expedición fue explorar la región lloroeste 
de Mendoza y suroeste de San Juan, entre 
los ríos Mendoza y Los Patos; ascendién- 
dose parcialmente el Cerro Ameghino 
(5.900 m.), que se halla adosado al Acon- 
cagua. No se localizó ningún tipo de 
resto incaico en toda la zona explorada; 
se encontraron, en cambio, yacimientos 
superficiales, dos cuevas con cerámica y 
algunos petroglifos. Otros trabajos de 
campo se realizaron durante 1969-70 en 
La Laja, cerca de San Juan (petroglifos 
y un curioso caso de xgeoglifosn que 
habían sido descubiertos por Domingo 
R. Castro), en Tupungato, Barrancas, Me- 
d r a n ~ ,  La Crucesita y otros sitios en Men- 
doza, y especialmente en el valle de Us- 
pallata. En esta zona descubrióse un 
nuevo tumbo incaico, que se ha comen- 

16. Ver informe sobre estas exeavaciones en Hunuc-Huar (pubiicaci6n del Museo Arqueológico de San 
Juan), t. 1, 1970. 

17. Ver J .  S C H O B I N G ~ . ~ ,  Ruinas inraims en el Cerro Mercadavio, cn 38. In1eunalionnle.r .4r>iarilronklen- 
hongress, i968. t. 1. Stuttgart, 1969. 

23 
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zado a excavar y restaurar (Tambillito~);'~ 
y se excavó un enterratorio asociado a 
petroglifos que proporcionó piezas de pie- 
dra y de bronce únicas hasta el momento 
para la región. 

En diciembre de 1969 A. Beorchia y 
otros andinistas sanjuaninos ascendieron 
al cerro Tambillos (5.800 m., zona limí- 
trofe con Chiile en el noroeste de la pro- 
vincia de San Juan), y encontraron en la 
cumbre un conjunto ceremonial incaico 
(rectángulo y circulo de piedras), extra- 
yendo algunos materiales, inclusive una 
túnica con decoración geométrica. 

En la región de San Rafael, Humberto 
A. Lagiglia (Museo de Historia Natural 
de San Rafael) efectuó prospecciones en 
las terrazas del río Diamante, hallando 
abundante material litico que se integra 
en una secuencia precerámica, cuya fase 
más antigua está dada por una industria 
de guijarros (cbopper/chopping tool), 
gruesas lascas, etc. (Los Coroneles). Se 
reanudaron las excavaciones en fa Gruta 
del Indio (Rincón del Atuel), cuyo fechado 
radiocarbónico fue realizado por J. C. Ler- 
man y el perfil polinico por Van der 
Hammen. Para llevar adelante el trabajo 
hubo que hacer volar con explosivos al- 
gunas de las numerosas rocas que sellan 
el piso de la cueva. El nivel más antiguo 
tiene una antigüedad de 11.000 años antes 
del presente, con restos fósiles, pero sin 
la evidencia de la presencia del hombre; 
el período siguiente, llamado Atuel IV, 
datado 8045 & 55 A. P., proporcionó al- 
gunas lascas y un fogón, hallándose los 
últimos restos fósilcs; Atuel 111, 3830 
40 A. P., tiene cestería (redes, enterrato- 
rios protegidos por empalizadas y huesos 

humanos seccionados con instrumento 
cortante; Atuel 11, fechado entre, aproxi- 
madamente, 2200 y 1900 A. P., propor- 
cionó evidencias de agricultura (maíz, po- 
rotos, zapallos), cesteria, textiles, trabajo 
en cuero, párvulos momificados y unos 
pocos fragmentos de cerámica tosca. 
Atuel I está determinado principalmente 
por un conjunto de pictografias existen- 
tes en la cueva, de carácter geométrico- 
simbólico, de edad prehispánica tardía.I9 
Los fechados para plantas cultivadas de 
la Gruta del Indio son casi tan antiguos 
como los de Morrillos 111 de San Juan, 
grupo con el que muestra algunas seme- 
janzas. En la misma época se produce el 
asentamiento de la más antigua cultura 
agroalfarera del noroeste argentino (Tafí), 
cuyos fechados seguros no son, sin em- 
bargo, anteriores al siglo I A. D. 

Colaboradores del Museo de Historia 
Natural de San Rafael realizaron diversas 
prospecciones y recolecciones en la zona, 
sobre todo en los alrededores del embalse 
de El Nihuil. Un grupo de andinistas de 
la misma ciudad encontró en la zona cor- 
dillerana al oeste de San Rafael, en las 
cercanías del Paso de Las Leñas, las rui- 
nas de una aldea con numerosas habita- 
ciones circulares pircadas; se trataría de 
una penetración incaica desde Chile. 

Principales trabajos realizados en la 
parte occidental de la Patagonia: 

El Instituto de Antropología de la Uni- 
versidad Nacional de Buenos Aires, que 
dirilge Marcela Bórmida, emprendió un 
importante proyecto de salvataje arqueo- 
lógico en las áreas del Chocón/Cerros 
Colorados (prov. de Neuquén). Tres ex- 
pediciones exploraron la región a fines 

18. J .  SCROBINGER, AryueoZogla del Valle de Uspallnta, eii Rolariones dc le Socicdud Argoizlinn da AnCo- 
pologla. V. n.0 2, 1971. 

19. Ver H. A. LAGIGLIA, Secuencias cullusales del C~elzlro-Ocste avgenliiza, en Rao. Cirniificn & I9zucs- 
l i~acinner del Museo $8 San Rafael, 1. n.0 4 ,  1968. 
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de 1969 y en 1970. Director del proyecto Rosario) excavó una cueva en la zona 
es M. Bórmida y principales colaborado- de Cuyin Manzano (sur de Neuquén), des- 
res, Amalia Sailguinetti de Bórmida, Car- cubriendo tres niveles: a )  posthispánico, 
los J. Gradín y Carlos Aschero. Se reali- con puntas pequeñas y cerámica arauca- 
zaron extensas prospecciones en las áreas na; h )  con puntas triangulares (similares 
a lo largo de los ríos Limay y Neuquén, a las del período 111 de Bird, en el sur 
que han de quedar inundadas en 1972, y de la Patagonia); c) sin puntas, con las- 
otras aledañas; excavaciones efectuadas cas y raspadores laterales unifaciales. 
en dos aleros cercanos al dique en cons- Este nivel fue datado radiocarbónica- 
trucción sobre el río Limay proporciona- mente en 7320 i- 240 antes de Jesucristo. 
ron tres niveles culturales, cuyo materiai A pesar de su edad temprano-postglacial, 
se halla en estudio. En las terrazas del la fauna de este nivel ya no registra es- 
río Neuquén se recogieron abundantes ar- pecies fósiles. 
tefactos líticos, determinándose una se- Carlos J. Gradin continuó con la bús- 
cuencia precerámica que se inicia con el queda y revisión sistemática de pintu- 
neuquense, industria muy tosca caracteri- ras rupestres en la Patagonia iniciada 
zada por grandes instrumentos sobre gui- en 1965. Exploró extensamente la cuenca 
jarro (chopperjchopping tool), ubicados del río Chubut y el Cañadón de las Manos 
en la terraza alta de 90j100 m.; su edad Pintadas, situado al oeste del lago Mus- 
nínima estimada es de 10.000 A. C. ters (prov. Chubut). Aquí comenzó con la 

Con vistas a un proyecto similar, excavación de un gran abrigo cercano al 
J. Schobinger (Universidad Nacional de caserío de Las Pulgas (que había sido des- 
Cuyo) visitó el área del ChocónjRio cubierto y prospectado por Osvaldo Men- 
Limay en febrero de 1969. En el norte del ghin en 1953), en cuyas paredes están re- 
Neuquén descubrió sitios precerámicos presentados varios estilos y épocas de 
con tosco material basáltico, y examinó pinturas, incluso el estilo mas antiguo 
los vestigios de la antigua mina de sal de de manos en negativo. Este motivo tam- 
roca sdel Truquicon, cerca de Chos Malal bién apareció en una roca caída descu- 
(que ya se hallaba en explotación por los bierta en la excavación, apoyada contra 
indígenas en el año 1260 i 20 de nuestra un piso a 1,80 m. por debajo de la super- 
era, de acuerdo con un reciente fechado ficie actual.20 
radiocarbónico). A comienzos de 1970 se Otro especialista eii arte rupestre, Asb- 
realizaron algunas prospecciones en el ex- jorn Pedersen (Buenos Aires), descubrió 
tremo sur de Mendoza y excavó parcial- en 1968 un importante sitio con antiguas 
mente un alero rocoso en Chocón Chico, pinturas en Cerro Casa de Piedra, zona 
sobre el río Limay, que contiene rocas del Lago Belgrano en el Oeste de la pro- 
con petroglifos; hallóse sólo un nivel vincia de Santa Cruz. Se trata de varias 
cultural correspondiente a cazadores y re- cavernas con manos en negativo, algunas 
colectores norpatagónicos tardíos. realizadas sobre superficie rocosa previa- 

Rita Ceballos (Universidad Nacional de mente ~ i n t a d a . ~ ' . ~ ~  

20. C. J. GRADIN, El cañadón de la;. Manos Pinlndos (Prou. Chubul), en Bolletino del Centro Carauno 
d i  Studi Prcislorici, Capo di Ponte (en prensa). 

21. Ver A. PEDERSEN. El arte rui>eslre del Purgue Nacionill Parifo Moreno (Prou. Sawtu Cruz), en Val- 
cumonica Sy?r,posizkm. Capo di Poiite. 1970. 

22. (Addeiida:) Aunque con ello avanzamos ai vcraiio de 1970-1971, no queremos dejar <le mencionar 
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Comentario final: No deja de llamar 
la atención la cantidad o calidad de los 
trabajos de campo efectuados en el área 
andina y subandina en los dos años y me- 
dio del período considerado. El panorama 
se ampliaría aún inás si incluyéramos los 
trabajos en otras regiones del país; aquí 
tendríamos que incluir, entre otros, los 
de Ana María Lorandi de Gieco, Amalia 
G. de Martínez Moreno y Roque Gómez 
en Santiago del Estero, E. Berberián, 
A. J. Marcellino, J. Cocilovo, C. Romero y 
Gloria Arrigoni en Córdoba, Dora Ochoa 
de Masramón en San Luis (prospección 
rupestre), Antonia Rizzo en Misiones, Ciro 
R. Lafón y colahoradores en el Litoral y 

el Chaco, y Antonio G. Austral en el sur 
de la provincia de Buenos Aires y en la de 
La Pampa. La actividad arqueológica ha 
dejado definitivamente de ser patrimonio 
de unos pocos excéntricos, sino que se 
integra en el movimiento científico argen- 
tino día a día más maduro y socialmente 
trascendente. Varios factores contribuyen 
a ello, pero hay uno que queremos setialar 
especialmente: el apoyo recibido por mu- 
chos investigadores (en su mayoría vin- 
culados en una u otra forma a las Univer- 
sidades) por parte del Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Técnicas, 
que preside el Dr. Bernardo A. Ho~ssay.~ '  
JUAN SCH OBINGER 

la excavacibn realizada por Augusto Cardicb de la cueva principal (n.1' 3) de Los Toldos, en el norte de la pro- 
vincia de Santa Cruz (sondeada hace dos d6cadas por Osvaldo Menghin). A través de numerosos niveles naturales 
logró ampliar significativamente el conocimiento de las industrias de los cazadores patag6nicos desde el Pleis- 
toceno tardío, y confirmar la alta antigüedad de las manos pintadas en negativo. 

23. (Addenda:) Fallecido a fines de 1971. 


